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D o , r e  m i, f a ,s o l y  C O Í l f l i C t O
^  que la mataron. Rosita estaba de suerte: de —lE L  D Í A  que la mataron, Rosita estaba de suerte; de tres tiros que le dieron, no más uno era de muerte... ”La realidad violenta se refleja en el pentagrama. Violencia por acción u omisión. Económica, política, afectiva, de luchas sociales. Desde los corridos hasta el rock pesado. Pero no es patrimonio de los nuevos tiempos ni de los colombianos
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Mrdi-llín

¿Como así que "adiós, que te vaya 
bien, que te coja un cairo que te 
paita un rayo, que te espiche un 
tren, que te muerda un perro, que te 

Jleve el diablo y marques calavera?“ 
'Esa despedid;! saturada de despe- 
t h o  forma paite del repertorio mu­
sical del grupo Aterck»pelados. Linos 
la reciben con gracia. A otros les 
parece despreciable. Pero ahí está, 
en la colección de imágenes asocia­
das con hechos, salióos, olores y 
colores violentos que habitan el 
pentagrama universal y colombia­
no. Ese espacio se escudriña hoy.de 
la mam» del antropólogo Pablo Mora 
Calderón, de Santafé de Bogotá.

A m p l i a  g a m a
“El día 30 de octubre del año 
setenta y cuatro, al sol lo  cubrió 
una nulie  y a la tierra un asesinato. 
Cayó un valiente guerrero, el ge­
neral Arboleda, lo  asesinó un trai­
cionen» muy cerca de su vereda"...

En este t ip o  de composiciones 
se ve de todo. H istorias con san­
gre. Guerras. Llamados a luchas y 
protestas. Insultos, palabras soe­
ces o  amenazantes. In justicias, 
presiones, tragedias. “ D o lo r de 
afecto". Presiones económicas, 
sicológicas, sociales. Exaltación 
de personajes que participan en 
contiendas -para unos seres va­
lientes. m íticos; para otros, per­
versos o  intrascendentes; entre el 
carisma popular, el d e lito  y la 
audacia.

Y el empaque se acomoda a 
deseos y  necesidades: corridos, 
rancheras, vallenatos, baladas, 
rock, rap, merengue, piezas coun- 
try. La muestra es abundante.

C o n  L A  V E N I A
"No ajustaba los quince años cuan­
do me matanm el primer marido, 
fue durante un tiroteo contra un 
hombre arrecho llamad<»Sandino... “

María de los Guardias salta de la 
memoria de los corridos mexica­
nos. Pero las notas musicales teñi­
das de violencia no son patrimo­
nio de la modernidad ni de Lati­
noamérica. Son de toda época y 
lugar. Se cuelan en relatos sobre 
la Guerra Santa y los mitos preco­
lombinas. Con venias de justifica­
ción y aceptación, en viejas epo­
peyas, procesos de independen­
cia y  reconstrucción de naciones. 
En himnos. En el de Colombia 
queda m uy clarito... a tando la 
v irgen “sus cabellos arranca en 
•agonía" y los cuelga de un ciprés, 
•en una tierra "bañada en sangre 
de héroes", y un río O rinoco col­
mado de despojos y espinas.

Para t o d o  g u s t o
“Ya estamos en este trabajo mal­

d ito .  Ya estamos adentro, no hay

cóm o salimos. Si estás tomando, 
no bebes tranquilo. Ese es el rum ­
bo del hombre sufrido: lo  agarra 
la ley o  lo  matan a tiros".

¡Afine el oído! Podrá escuchar 
ese do, re m i. fa sol cargado de 
conflicto, en películas, estaderos, 
cantinas y  rincones ocultos. En 
discos compactas de una sala p ri­
vada. en estadios, en un bar de 
vereda, en boca de unos serena­
teros campesinos.

Hay para todos las gustas:
Del género country del Wes-

i gringo, a partir de relatos de 
la colonización inglesa y de la 
fiebre del oro.

En el entorno de la revolución 
mexicana que. en la voz de Jorge 
Negrete y Pedro Infante, aterrizó 
en estas tierras, a mediados del 
pasado siglo.

Alusivo a la guerrilla lil)eral co­
lombiana. a "los bandoleros" -en 
los años cuarenta y cincuenta-: 
figuras que encamaron ideales de 
lilie rtad y justicia.

L i m p i a r  n o m b r e s
“Lo abraza y allí le dispara hasta 
quitarle la vida, y  allí con él se 
suicida diciéndole estas palabras: 
aquí burlaste mi vida, de pronto 
en el c ielo me ames".

Siga escuchando las notas "ado­
loridas" de encontrones familia­
res y amorosos, en el vallenato.

F.I sentim iento desgarrado, uni­
do  a la traición, el despecho y e l 
fracaso, en la música de carrilera.

¡ A F I N E  E L  
o í d o !  P o d r á  

e s c u c h a r  e s o  d o ,  
r e  m i .  f a  s o l  
c a r g a d o  d e  

c o n f l i c t o ,  e n  
p e l í c u l a s ,  
e s t a d e r o s ,  
c a n t i n a s  y  

r i n c o n e s  o c u l t o s
El mundo de los esmeralderos 

colombianos -especialmente a par­
tir  de su último tratado de paz-, en 
las obras hechas por encargo, que 
intentan “limpiar nombres" y  hacer 
la defensa de las protagonistas.

Póngale oído a corridos prohi­
bidos, sobre el narcotráfico y sus 
ramificaciones. Piezas "condena­
das socialmente y  m edio clandes­
tinas en su difusión", que hablan 
de pormenores de vidas, activida­
des ilícitas, enfrentamientos con 
autoridades, triángulos bala-trai- 
ción amorosa-contrabando.

Descubra, además, canciones 
de los guerrilleros, las convivir, 
los desplazados, las autodefensas

Q u i é n  s e  l e  a p u n t a
“Sé que me mandó llamar para 
liqu idar unas cuentas. Usted paga 
po r matar y yo le cobro las deu­
das. Los quiere a la luz del día o  
con mucha discreción; sera com o 
usted lo diga si prefiere la trai­
ción".

Ahí está, presente, la música 
asociada a la realidad violenta. 
Inundada de balas, sangre, con­
trabando. peleas decantina -entre 
rivales-, ténninos fuertes, camio­
netas con droga camuflada en las 
llantas, chicas torturadas, minas 
de esmeraldas, encontrones con 
la ley. masacres, metralletas, cora­
zones en vilo , mujeres expertas 
en "poner cachos", ambiciones 
cruzadas, reclutamientos de n i­
ños para la guerra, pistolas, esca­
pularios untados de sangre, caba­
llos heridos, tropas, montañas, 
machetes, espadas, ráfagas, ado­
loridos borrachos.

Puede tener interés local o  na­
cional. No ofrecer argumento o 
estar llena de detalles -fechas, 
días, nombres de personas y luga­
res. señas topográficas, ruidos, 
descripción de armas-. Ser espon­
tánea o  producto de un encargo. 
Sobrevivir al anonimato, tener 
autor que responda o  exh ib ir un 
DRA (Derechos Reservados de 
A utor) en grabaciones actuales. 
Obedecer a un simple “porque sí"
o  a un afán de buscar adhesiones
o  perpetuar en la memoria colec­
tiva hechos y  personajes.

El do. re, mi inspirado en el 
conflic to salta del concepto de 
música de transmisión oral y res­
tringida -propia "de un m undo 
rural, atrasado, bárbaro, salvaje", 
según piensan algunos gm pos 
sociales-, al urbanizado y globali- 
zado, en el cual -apoyado en 
nuevas tecnologías- permea cien­
tos de lugares.

“ De las luchas no les hablo, las 
conocen suficiente; con quién y 
dónde peleó y  dónde encontró la 
muerte... Lo tiraron a balazas lo 
asesinaron vilmente"

Mientras la violencia sea "pan 
nuestro...” , el pentagrama seguirá 
“sangrando” .

C o n c e p to *  d«*l a n t r o p ó lo g o  P a b lo  M o r a

Aceptar la diferencia

Fuentes
E n tre v is ta : P ab lo  M o ra  C alderón, 

a n tro pó lo go . A r t ic u lo  C o n tribu c ió n  
a ! can c io ne ro  In fam e de Colom bia. 

R evis ta  A C o n tra tiem po  -de l 
M in is te r io  de C u ltura-. C ancioneros.

G rabaciones.

Comulgar con la idea de que "somos violentos por 
naturaleza, de que tenemos una base genética, lo 
que hace es legitimar nuestra violencia (somos así: 
no podemos cambiar). Eso es muy peligroso para 
una sociedad que está buscando salidas. La Antro­
pología lleva dos siglos desmontando ese cuento, 
trabajando para que se entienda que eso es 
producto cultural, de socialización y educación y

¡ que la sociedad y una persona pueden transfor-
I marse.
i Nuestra historia ha sido tan roja en sangre, que nos 

parece difícil pensamos de otra manera. No 
hemos dejado nunca de estar en situaciones de 
conflicto. No hemos encontrado una manera de 
estar juntos, de "conversar" con la diferencia, y 
creo que falta mucho para estar en una democra­
cia donde todos podamos resolver nuestros con­
flictos sin acudir al aniquilamiento del otro. Siem­
pre seguiremos reflejándonos en nuestras expre­
siones, y una es la música".

"La música también cumple el propósito de 
comunicar, pedir, protestar contra el estableci­
miento. En el proceso de la Ley de las Negritudes, 
las mujeres "cantadoras" sacaron una producción

enorme de alabados chocoanos que se encuentran en 
las novenas de las muertes de los niños, desde la 
Colonia, para demandarle al Estado participación, 
para hacerle peticiones, con memoriales de agravio. 
Cantaban y protestaban".

"En canciones de rap. ciertos géneros del rock - 
metálico- y músicas llamadas satánicas, se encuentran 
violencias de la modernidad. La exaltación de la 
muerte, lo oscuro, lo negro, lo cruel, lo feo. También 
las hay incorporadas al espectáculo musical. Es un tipo 
de violencia que nos remite a cualidades de las 
sociedades más contemporáneas, de un sin sentido, 
no futuro, no ideología, no salida, estar aplastados por 
la tecnología, la industria, el capital".

“ En tomo al conflicto esmeraldero hay ejemplos de 
música compuesta para la paz, para poner a los dos 
bandos en un clima que permita la reconciliacióó. 
También hay intentos institucionales de música ciJn 
consignas de paz, para invertir la protesta el desgarfj», 
la denuncia, por algo que nos ayude a pensar de otife 
manera... Cosas como "venzamos nuestros od i« , 
trabajemos juntos...” Pero mucha gente no lo constjj-
me. Suena como a propaganda”.


